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TAU ANZOATEGUI, VÍCTOR. Casuismo y  sistema. Indagacidn histdrica sobre el espki- 
tu del derecho moderno. Buenos Aires 1992. 

Bajo el titulo Casuismo y  Sistema, el 
profesor argentino Victor Tau examina 
el derecho indiano con un enfoque dis- 
tinto del usual, la que conviene dar a co- 
nocer ampliamente, a pesar de su fecha 
de publicación. Hasta ahora los estudios 
se han centrado en sus manifestaciones: 
practicas, leyes, doctrina, instituciones y 
demás. Sobre esto disponemos de una 
caudalosa bibliografla y queda, sin duda, 
todavia mucho por hacer. 

Pero tambi6n cabe abordar el tema en 
otros ttrminos. como lo hace el autor. no 
tanto descriptivos de la vida jurfdica, 
como explicativos de ella, de sus resor- 
tes profundos. Esto es cabalmente lo que 
se propone: “ir en busca de creencias e 
ideas que, palpitando por debajo de la 
legislación. la jurisprudencia o la activi- 
dad judicial, dan sustento y confieren pe- 
culiaridad al orden jurídico hispano in- 
diano y estimulan su transformación” 
(P. IO). 

El plan de la obra comprende intro- 
ducción, tres partes y conclusión. El in- 
troiru es de todo punto indispensable. 
Alli se enfrenta el gran obstkulo para 
manejar el tema. Se trata de la mentali- 
dad del hombre de derecho actual. Para 
61 no hay mas dogmática que la del siglo 
XIX que, a su juicio, vino a llenar de una 
vez y para siempre las exigencias de la 
vida del derecho. En comparación, todo 
lo anterior se mira como simples tanteos 
0 intentos preparatorios, sin ninguna re- 
levancia propia. Es cierto que esta men- 
talidad ha comenzado a morir, como 
lo muestra la descodificacibn. Pero no ha 
desaparecido del todo y bloquea intelec- 
tualmente para comprender el casuismo. 
Lo descalifica, por definici6n. como algo 
imperfecto. Es decir, no acierta a recono- 
cer que fue tanto 0 más científico que el 
sistema. 

Todo el plan de la obra parece calcu- 
lado para vencer esta barrera intelectual, 
o mejor, convencer. Asi las dos primeras 
partes se dedican al casuismo como 
creencia social y al sistema como idea 
racional en avance. Sehala el autor que 
“los dos vocablos son anacrónicos -en 
distinta proporción, según veremos- en 

el sentido de que no fueron utilizados 
con la categoda y generalidad que hoy 
les damos” (p. 30). Los usa como termini 
technici, mediante los cuales el investi- 
gador abarca todo un complejo histórico. 
Por medio de ellos se esclarece una diná- 
mica profunda del derecho indiano, ex- 
presi6n de dos etapas en la historia mo- 
derna. El casuismo llega a su apogeo en 
la epoca del Barroco. Entonces se conci- 
be, con palabras de Calder6n, el mundo 
como un teatro, la vida como un espec- 
táculo y el hombre como un personaje. 
Lo que cuenta no es tanto el papel de 
cada uno, sino el modo como lo desem- 
pena, o sea, la conducta personal. De ahí 
el auge de la moral y del casuismo, lo 
mismo en teología que en derecho. Cro- 
nológicamente en Hispanoamtrica este 
casuismo corresponde a la época funda- 
cional y de consolidación, en t6rminos ge- 
nerales 1492-1750. Bajo este signo nace y 
llega a su madurez el Derecho indiano. 

Al igual que el casuismo, el ideal de 
sistema, aplicado a la vida humana, tiene 
antecedentes desde la época romana. 
Pero se impone ~610 con el racionalismo 
moderno, a partir de la Ilustraci6n. La 
preocupación por la conducta personal, 
del Barroco, cede paso a otra por la dis- 
ciplina social. Tal es. en grandes Ilneas, 
la t6nica dominante desde las reformas 
ilustradas y la revolución del siglo XVIII 
hasta los Estados totalitarios del siglo 
XX. Este periodo se entiende desde 1750 
en adelante, hasta la calda del comunis- 
mo en 1981. 

Entre las paginas mas logradas del 
libro estan las dedicadas a la progresión 
del casuismo en AmCrica indiana. Di- 
versos amores como Frank& Morandd, 
Cousiho, Wagner de Reyna coinciden en 
el significado del Barroco como factor 
definitorio de la identidad cultural e his- 
tórica de HispanoamCrica. Aqui Tau lo 
confirma. una vez mas, en el campo del 
derecho. Gobernantes, prelados, autores 
y juristas son muy conscientes de la pe- 
culiaridad indiana. Una y otra vez insis- 
ten en la diversidad, mutabilidad o la 
distancia, factores que diferencian al 
Nuevo Mundo frente al Viejo. 
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En ninguna parte fue fácil el triunfo fue producto de una necesidad inexora- 
del sistemã, ni én Europa ni menos en ble de la realidad indiana (p. 571). el sis- 
Hispanoankrica. El autor 10 explica muy tema fue mGs bien fruto del pensamiento. 
bien: “Una idea como la de sistema, para S610 pudo triunfar desde el momento 
desplazar una creencia, como el casuis- en que a los ojos del jurista el meollo del 
mo, necesitaba desplegar derecho dejó de residir en los casos y se 
la crítica de lo existente y-f ‘I traslad6 a la elaboración de un ordena- 
de un orden substitutivo”v(p. i46). ’ ’ _ 

El nudo del libro es precisamente la 
tercera parte, donde se presenta este 
tránsito de uno a otro modo de concebir 
el Derecho a travks de cuatro vlas concu- 
rrentes. El espacio no nos permite dete- 
nernos en esto. Cada una constituye un 
pequefio tratado, debido a su extensi6n. 
casi un centenar de páginas, y a la acu- 
ciosidad con que se lo aborda. No se tra- 
ta de impresiones, aproximaciones ensa- 
yísticas o ejemplos sueltos. El autor 
despliega aqul una información desbor- 
dante, por no decir aplastante, a causa de 
su riqueza. variedad y expresividad. El 
asunto no es nada fácil. El casuismo de- 
muestra una inesperada capacidad de 
persistencia, sobre todo con Hispano- 
amdrica. Asf se ve, primero, en el apren- 
dizaje de los juristas. Aquí aparecen mis 
tempranamente las ideas sistem6ticas. 
Pero tardan en imponerse. La imagen 
Barroca del jurisconsulto ideal se contra- 
pone a la ilustrada. No menos revelador 
es la transformación de la legislaci6n, a 
partir de la idea “de que el Derecho esta- 
ba codstituido por casos” o “de que era 
posible establecer un sistema legal abar- 
cador de todas las situaciones” (p. 316). 
La gran hora de la literatura jurfdica fue, 
como cabfa esperar, la del casuismo, 
pero su vigencia se mantiene largamente 
después. En fin, la cuarta vla es la apli- 
cación del derecho. Aparece como uno 
de los reductos del casuismo (p. 485). 

En la conclusibn apunta el autor a un 
contraste capital. Mientras el casuismo 

miento global que pretendia abarcar la 
realidad jurfdica completa. 

Una obra como esta no se improvisa. 
El tema no lo permite. Requiere de un 
material que se halla disperso y en luga- 
res a menudo inesperados. Pocos iushis- 
toriadores pueden exhibir una familia- 
ridad semejante a la de Tau con libros 
y autores juridicos indianos o europeos 
utilizados en Amkica a lo largo de la 
Edad Moderna. sin contar con el recur- 
so a la literatura de la Cpoca, desde el 
refranero hasta los clásicos. como fray 
Luis de León, fuera de la documenta- 
:.i”rr,~~~~~~d~~~6~~~~~~~~~ 

mente no cabe ponderar aqui la ampli- 
tud y represenlaqidad de las fuentes 
y, aunque pare& exageración decirlo, 
el rigor y oportunida$ con que se los 
emplea. 

En suma, estamos ante un nuevo en- 
foque del derecho indiano, que pone de 
relieve no ~610 su espíritu y su dinAmica. 
sino tambibn la identidad histbrica de 
Iberoamtrica. Si de ella ha podido decir- 
se que es el hoyo negro donde mueren 
las ideologias del racionalismo europeo, 
aquf tenemos una confirmaci6n. En el 
campo del derecho, el casuismo, produc- 
to de la realidad indiana, como muestra 
Tau, fue capaz de persistir hasta el punto 
de que aclualmente sobrevive al reflujo 
del sistema. 


